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Se puede definir gestión del conocimiento a la organi-
zación de las estructuras y relaciones sociales, econó-
micos, políticas y culturales en un estado de desarrollo 
caracterizado por la capacidad de sus miembros (ciu-
dadanos, empresas, organizaciones y administración 
pública) para obtener y compartir cualquier información, 
instantánea, desde cualquier lugar y en la forma que se 
prefiera utilizando las Tecnologías de la Información y la 
Comunicaciones. Así la información y las comunicacio-
nes se convierten en el centro indispensable para la ge-
neración de riqueza, satisfacción del bienestar y fuente 
de cultura.

Los saberes que contempla la sociedad del conocimiento 
a la vez se dividen en:

 • La información responde a la pregunta: ¿Qué existe?

 • El conocimiento discrimina la información aparente-
mente relevante de la que no lo es, y responde a la 
pregunta: ¿Qué puedo hacer?, 

 • La sabiduría como habilidad, se desarrolla a través de 
la aplicación de la en la inteligencia en la experien-
cia, para obtener conclusiones que nos dan un mayor 
entendimiento y capacidad para reflexionar, pudien-
do así sacar conclusiones que nos dan discernimien-
to sobre la verdad, y poder discriminar lo bueno y lo 
malo, y responde a la pregunta: ¿Qué debo hacer?

Existe una discusión hoy en día si nos encontramos en 
la sociedad del conocimiento y o del desconocimiento; 
del conocimiento por la facilidad que tenemos hoy en día 
de utilizar esta información como un fuente potente para 
desarrollar nuevas investigaciones, llevarlas a desarrollo 
e introducirlas en la práctica social a través de innovacio-
nes, a la vez del desconocimiento por la incapacidad de 
asimilar o interpretar toda la información hoy disponible 
por un persona, por la gran cantidad existente.

El buen uso de la información científico técnico define un 
poco el equilibrio entre conocimiento y desconocimiento 
ya que su usted hace un buen uso de ella sería capaz 
de detectar, obtener y consultar la bibliografía y otros 
materiales que pueden ser útiles para los propósitos del 
estudio, de donde se debe extraer y recopilar la informa-
ción relevante y necesaria que atañe a su problema de 
investigación.

Lo más apropiado es que los sistemas de información 
que usted utiliza sean capaces de suministrar su deman-
da informativa de manera que usted acerque sus necesi-
dades informativas definida como el conjunto de informa-
ción que requiere un individuo para realizar una actividad 
determinada, en un momento dado se acerque más a sus 
intereses informativos que se define a la vez como toda 
aquella información que según el individuo, él necesita 
para realizar una determinada actividad. Los mismos no 
siempre coinciden con las necesidades informativas.

Las revistas científicas y sus bases de datos tienen una 
serie de mecanismos que garantizan que al utilizarlas 
puedan satisfacer estos requerimientos de la sociedad 
del conocimiento. Escribo este editorial como una alerta 
a nuestro usuarios, ya que en los últimos tiempos nos he-
mos visto en la necesidad de no aceptar un alto número 
de publicaciones mandadas a nuestra editorial por viola-
ciones en sus normas o reglas las cuales deben de ser de 
estricto cumplimiento. Entre las más frecuentes tenemos:

 • Los códigos ORCID de los autores no tienen completa 
la información que requiere el mismo lo que atenta que 
no se pueda tener un conocimiento de usted al buscar 
su artículo

 • La bibliografía reportada no responde a las normas 
APA 7. También, no es apropiada para una revista in-
dexada en Scopus y otras importantes bases de datos.

 • La escritura muchas veces se hace desde la visión 
de los saberes de la información y el conocimiento 
careciendo en muchos casos análisis desde la éti-
ca, la sostenibilidad, la equidad características de la 
sabiduría.

 • Aunque somos una revista clasificada en las ciencias 
sociales, estamos abiertos a una amplia gama de tra-
bajos de varias disciplinas, pero siempre que se justi-
fique la utilidad del mismo para la universidad y la so-
ciedad, con vista a hacer honor al nombre de la revista

Esperando la compresión de estas situaciones por nues-
tros usuarios, para no vernos en la penosa necesidad de 
rechazar su artículo, y que la revista sea una abande-
rada y cumpla sus objetivos dentro de la sociedad del 
conocimiento.


